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M I N I S T E R I O  
B E  E D U C A C I O N  N A C I O N A L
ORDEN de 20 de septiembre de 1953 por 

la que se nombra Profesor de «Religión» 
de la Escuela de Artes y Oficios Ar
tísticos de Ibiza a don Jerónimo Mas
sanet.

Ilfriq. Sr.: De conformidad con lo dis­
puesto en la Orden ministerial de 13 de 
marzo de 1952, y de acuerdo con lo de­
terminado en el artículo tercero del De­
creto de 29 de septiembre de 1944,

Este Ministerio, accediendo a la pro­
puesta formulada por el Obispado de Ibi- 
za,¿ ha resuelto nombrar Profesor de Re­
ligión de la Escuela de Artes y Oficios 
dehesa capital al Rvdo. Sr. D. Jerónimo 
Massanet, con la remuneración anual de ’ 
dos mil pesetas, que percibirá con cargo 
al .crédito que figura en el capítulo pri­
mero, artículo segundo, grupo quinto, 
concepto cuarto, subconcepto 14, del vi­
gente presupuesto y con efectps a partir 
de la fecha en que tome posesión del 
cargo.

Lo digo a V. I. para su conocimiento 
y demás efectos.

Dios guarde a V. I. muchos años, 
Madrid, 20 de septiembre de 1953,

RUIZ GIMENEZ

lim ó. Sr. Director general de Enseñan­
za Laboral.

M I N I S T E R I O  DE AGRI CULTURA
ORDEN de 8 de octubre de 1953 por la 

que se aclara el articulo tercero de l De
creto de 16 de enero de 1953 sobre obli
gatoriedad  de cultivos forrajeros.

limo. Sr.: El Decreto de 16 d̂e enero 
dé 1953 por el que se establece la obli­
gatoriedad de cultivos forrajeros previene 
en su artículo tercero que los forrajes ob­
tenidos en las explotaciones a las que 
afecta dicha disposición podrán ser con­
sumidos por el ganado en verde, henifi­
cados o ensilados.

Ror ser uno de lós objetivos fundamen­
tales del referido Decreto la consecución 
de'un aumento dé la cabaña nacional po­
niendo a disposición dk ésta una mayor 
producción forrajera, resulta aconsejable. 
q.ue aquella parte de la misma que se des­
tiñe a alimentación del ganado sea apro­
vechada de modo que permita lograr su 
más completa utilización,, por lo que las 
plantas deberán ser consumidas, previa 
recolección, para evitar de este modo las 
mermas a que el propio ganado pudiera 
dar lugar, si las aprovechara directamen­
te sobre el terreno y en evitación de 
que -dichos forrajes obtenidos -mediante 
el-'cultivo puedan ser explotados en ré­
gimen de pastoreo. Tanto más cuanto que 
la obligación de cultivar especies forra­
jeras. que establece el mencionado Decre­
to, afecta a fincas de gran extensión cu­
yos cultivadores pueden dar fácil y exacto 
cumplimiento a lo que la presente Orden 
ministerial dispone, toda vez que en- la 
actualidad existen medios mecánicos que 
permiten la recogida de dichas plantas 
con la rapidez y economía necesarias.

En virtud de lo expuesto, este Minis- .: 
tério, usando de la facultad que le con­
fiere el artículo 11 del citado Decreto 
y *a fin de aclarar lo preceptuado en el 
artículo tercero del mismo, ha tenido a 
bien disponer: v

•Primero. La producción forrajera obte­
nida en las fincas afectadas por-él Decre­

to de 16 de enero de 1953 y Orden com-  
plementarn de este Ministerio de 27 de 
julio del mismo, deberá ser segada y re- ! 
cogida aún en el caso de que se consuma 
en verde por el ganado, de acuerdo con ' » 
lo establecido en el artículo tercero del ¡ 
referido Decreto; quedando terminante­
mente prohibido que en las superficies 
dedicadas a dicho cultivo entre ninguna 
clase de ganado para consumir direeta- 
ménte .en pl terreno los forrajes produci-- 
dos.

Segundo. Cuando el cultivador deseare 
enterrar la totalidad o una parte de la 
producción forrajera, deberá comunicarlo 
a la Jefatura, Agronómica de la provin­
cia correspondiente para-qué ésta le otor­
gue el oportuno permiso y compruebe pos­
teriormente que la operación se ha efec­
tuado con sujeción a los términos del 
mismo.

Tercero. Cualquier infracción de l o : 
dispuesto en • los precedentes, apartados 
será sancionada con arreglo a lo precep­
tuado en el artículo 10 del Decreto de 
16 de enero de 1953.

Lo digo a V, I. para su conocimiento 
y efectos.

Dios guarde a V- I. muchos años.
Madrid, 6 de octubre de 1953.

CAVESTANY 

limo. Sr. Director general de Agricultura.

A D M I N I S T R A C I O N  C E N T R A L
MINISTERIO 

DE ASUNTOS EXTERIORES
Concordato entre España y la Santa Sede.

EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA 
T r in id a d

La Santa Sede Apostólica y el Estado 
español, animados del deseo de asegurar 
una fecunda colaboración para el ma­
yor bien de la vida religiosa y civil de la 
Nación española, 'han determinado esti­
pular un Concordato que, reasumiendo 
los Convenios anteriores' y completán-" 
dolos, constituya la norma que ha de re­
gular las recíprocas relaciones de las Altas 
Partes contratantes, en conformidad con 
la Ley de Dios y la tradición católica de 
la Nación española.

A este fin ; Su Santidad el-Papa Pío X II 
ha tenido a bien nombrar por su Pleni­
potenciario a :

Su Excelencia Reverendísima Monseñor 
Domenico Tardini, Pro-Secretario de Es­
tado para los Asuntos Eclesiásticos Ex­
traordinarios ; y

Su Excelencia el Jefe .del Estado espa­
ñol, don Francisco Franco Bahamonde, 
ha tenido a bien nombrar por sus Ple­
nipotenciarios al . '

Excelentísimo señor don Alberto' Mar­
tin Arta jo, Ministro de Asuntos Exterio­
res. y al

Excelentísimo señor don Fernando Ma­
rta Casúella y Maiz, Embajador de Es­
paña cerca de la Santa Sede, 
quienes después - de entregadas sus res­
pectivas Plenipotencias y reconocida la 
autenticidad de las mismas, han conve­
nido lo siguiente.;. .

A r t íc u l o  I

La Religión Católica/ Apostólica, Ror 
níana sigue siendo la única de la Nación 
española y gozará de los derechos- y de 
las prerrogativas que le corresponden en 
conformidad con la Ley Divina y  el De- 
ré*ha"Ca»óiüe©, ’ ...

A r t í c u l o  II

1. El Estado español reconoce a la 
Iglesia Católica el carácter de .sociedad 
perfecta y le garantiza el libre y pleno 
ejercicio de su poder espiritual y de su 
jurisdicción, así como el libre y público 
ejercicio del culto.

2. En particular, la Santa Sede podrá 
libremente promulgar y publicar en Es­
paña cualquier disposición relativa al go­
bierno de la Iglesia y comunicar sin im­
pedimento con los Prelados, el clero y los 
fieles del pais. de la misma manera que 
éstos podrán hacerlo con la Santa'Sede.

Gozarán de las mismas facultades los 
Ordinarios y las otras Autoridades ecle­
siásticas *n lo referente a su Clero y 
fieles.

A r t í c u l o  III

1. El Estado español reconoce la per- - 
sonalidad jurídica internacional de la 
Santa Sede y del Estado de la Ciudad del 
Vaticano.

2. Para mantener, en la forma tradi- , 
cional, las amistosas relaciones entre la 
Santa Sede y el Estado español, conti­
nuarán. permanentemente acreditados un 
Embajador de España cerca de la Santa 
Sede y un Nuncio Apostólico en Madrid. 
Este será el decano del Cuerpo Diplomá­
tico, en los términos del Derecho consue­
tudinario.

A r t í c u l o  IV

1. El Estado español reconoce la per­
sonalidad jurídica y la plena capacidad 
de adquirir, poseer y administrar toda 
clase de bienes a todas las instituciones
y asociaciones religiosas, existentes en . 
España a la entrada en vigor del pre­
sente Concordato constituidas según el 
Derecho Canónico; en particular a las 
Diócesis cón sus instituciones anejas, a 
las Parroquias, a las Ordenes y Congre­
gaciones religiosas, las Sociedades de vida 
común y los Institutos seculares de per­
fección cristiana canónicamente recono­
cidos, seaa de derecho pontificio o de de­
recho diocesano, a sus provincias y a sus 
casas.

2. Gozarán de igual reconocimiento laa 
entidades de la misma naturaleza que 
sean ulteriormente erigidas o aprobadas 
en España por las Autoridades eclesiásti­
cas competentes, con la sola condición 
de que el decreto de erección o de apro­
bación sea comunicado oficialmente por : 
escrito á las Autoridades competentes del 
Estado.

3. La. gestión ordinaria y extraordina­
ria de los bienes pertenecientes a entida-, 
des eclesiásticas o  asociaciones religiosas 
y la-vigilancia e inspección de dicha ges-, 
tióh de bienes corresponderán a las Au­
toridades compe temes de la Iglesia.

A rtículo  V

El Estado tendrá por festivos los días 
establecidos como tales por la Iglesia e n ; 
el Código de Derecho Canónico o  en otras- 
disposiciones particulares sobre festivida­
des locales, y dará, en su legislación, las 
facilidades’ necesarias para que los fieles 
puedan cumplir en esos días sus deberes 
religiosos.

Las Autoridades civiles, tanto naciona­
les como locales, velarán por la debida 
observancia del descanso en los días fes­
tivos.

A rtículo  VI

Conforme a las concesiones de los Su­
mos Pontífices San Pío V y Grtgo-, 
rio XIII,. los sacerdotes españoles diaria­
mente elevarán preces por España y por 
el Jefe del Estado, según la fórmula tra­
dicional y/ las prescripciones de .]& Sa­
grada Liturgia, ..
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A rtícu lo  V II

Para el -nombramiento de los Arzobis­
pos y Obispos residenciales y de los Coad­
jutores con derecho de sucesión, conti­
nuarán rigiendo las normas del Acuerdo 
estipulado entre la Santa Sede y el Go­
bierno español el 7 de junio de 1941.

A rtículo  V i i i

Continuarán subsistiendo en Ciudad 
fteul el Priorato Nullius de las Ordenes 
^Ilutares.

Para el nombramiento del Obispo Prior 
se-aplicarán las normas a que se refiere 
¿1 artículo anterior.

A rtícu lo  I X

1. A fin de evitar en lo posible que 
las Diócesis abarquen territorios perte­
necientes a diversas provincias civiles, 
las' Altas Partes contratantes procederán, 
de común acuerdo, a una revisión de las 
circunscripciones diocesanas.

Asimismo, la Santa Sede, de acuerdo 
con el Gobierno español, tomará las opor­
tunas disposiciones para eliminar los en­
claves.

Ninguna parte d^l territorio español ó 
de soberanía de España dependerá de 
Obispo cuya sedé se encuentre en territo­
rio sometido a la soberanía de otro Esta­
do, y ninguna Diócesis española com­
prenderá zonas de territorio sujeto a so­
beranía extranjera, con excepción del 
principado de Andorra, que continuará 
perteneciendo a la Diócesis de Urgel.

2. Para' la erección de una nueva Dió­
cesis o provincia eclesiástica y para otros 
cambios cíe circunscripciones diocesanas 
qué pudieran juzgarse necesarios, la Santa 
Sede se pondrá previamente de acuerdo 
con el Gobierno español, salvo si se tra­
tase de mínimas rectificaciones de terri­
torio reclamadas por el bien de las almas.

3/ El Estado español se compromete a 
proveer a las necesidades económicas de 
las Diócesis une en el futuro se erijan, 
aumentando adecuadamente la dotación 
establecida en el artículo X IX .

El Estado, además por sí o por medio 
ide. las Corporaciones locales interesadas, 
contribuirá con una subvención extraor­
dinaria- a los gastos iniciales de organi­
zación de las nuevas Diócesis; en parti­
cular subvencionará la construcción de 
las nuevas Catedrales y de los edificios des­
tinados a residencia del Prelado, oficinas 
de la Curia y Seminarios diocesanos.

A r t í c u l o  X

En la provisión de los- beneficios no 
Consistoriales s* seguirán aplicando las 
disposiciones del Acuerdo estipulado el 
¡L6 de Julio de 1946,

A r t í c u l o  X I

T. La Autoridad eclesiástica podrá li­
bremente erigir nuevas Parroquias y mo­
dificar los límites de las ya existentes.

Cuando estas medidas impliquen un 
aumento de contribución económica del 
Estado, la Autoridad eclesiástica habrá 
de. ponerse de acuerdo, con la competen­
te* autoridad del Estado, por lo que se 
refiere a dicha contribución.

2. Si la Autoridad eclesiástica consi­
derase oportuno agrupar de modo pro­
visional o definitivo, varias Parroquias, 
bien sea confiándolas a un solo Párroco, 
asistido de uno o varios Coadjutores, bien 
reuniendo en un solo presbiterio a varios 
sacerdotes, el Estado mantendrá inalte­
radas las dotaciones asignadas a dichas 
Parroquias. Las dotaciones para las Parro- 
quis que estén vacantes no pueden ser 
distintas de las . dotaciones para las Pa­
rroquias que están provistas.

A r t í c u l o  X II

La Santa Sede y el Gobierno español 
regularán, en Acuerdo aparte y lo antes 
posible cuanto se refiere al régimen de 
Capellanías y Fundaciones pías en Es­
paña.

ARTÍCULO X III

1. En consideración de los vínculos de 
piedad y devoción que han unido a la 
Nación española con la Patriarcal Basí­
lica de Santa María la Mayor, la Santa 
Sede confirma los tradicionales privile­
gios y honoríficos y las otras disposicio­
nes en favor de España contenidos en la 
Bula Hispajiiarum fidelltas de 5 de agos­
to de 1953.

2. La Santa Sede concede que el es­
pañol sea uno de los idiomas admitidos 
para tratar las causas de beatificación 
y canonización en la Sagrada Congrega­
ción de Ritos.

A r t í c u l o  XIV

Los clérigos y los religiosos no estarán 
obligados a asumir cargos públicos o fun­
ciones que, según las normas del Dere­
cho Canónico, sean incompatibles con su 
estado.

Para ocupar empleos o cargos públicos, 
necesitarán el Nihil Obstat de su Ordi­
nario propio y el del Ordinario del lu­
gar dónde hubieren de desempeñar su 
actividad. Revocado el Nihil Oostat, no 
podrán continuar ejerciéndolos*

 A r t í c u l o  XV

Los clérigos y religiosos, ya sean éstos 
profesos o novicios, están exentos del ser­
vicio militar, conforme a los cánones 121 
y 614 del Código de Derecho Canónico.

Al respecto, continúa en vigor lo con­
venido entre las Altas Partes contratan­
tes en el Acuerdo de; 5 de agosto de 1950 
sobre jurisdicción castrense.

A r t í c u l o  X V I

1. Los Prelados de quienes habla el 
párrafo 2 del canon 120 del Código de 
Derecho Canónico no podrán ser em­
plazados ante un juez laico sin que se 
haya obtenido previamente la necesaria 
licencia de la Santa Sede.

2. La Santa Sede consiente en que 
las causas contenciosas sobre bienes o 
derechos temporales en las cuales fue­
ren' demandados clérigos o religiosos sean 
tramitadas ante los Tribunales del Es­
tado, previa notificación al Ordinaria del 
lugar en que se instruye el proceso, al 
cual deberán también ser comunicadas 
en su día las correspondiente? sentencias 
o decisiones,

3. El Estado reconoce y respeta la 
competencia privativa de los Tribunales 
de la Iglesia en aquellos delitos que ex­
clusivamente violan una Ley eclesiástica, 
conforme al canon 2.198 del Código de 
Derecho Canónico.

Contra las sentencias de estos Tribu­
nales no procederá recurso alguno ante 
las Autoridades civiles.

4. La Santa Sede consiente en que las 
causas crimínales contra los clérigos o 
religiosos por los demás delitos, previs­
tos por las leyes penales del Estado sean 
juzgadas por los Tribunales del Estado.

Sin. .embargo, la Autoridad judicial, 
antes de proceder, deberá solicitar, sin 
perjuicio de las medidas precautorias del 
caso y con la debida reserva, el consen­
timiento del Ordinario del lflgar en que se 
instruye el proceso. , •

En él caso en que éste, por graves mo­
tivos, se crea en. el deber de negar dicho 
consentimiento, deberá comunicarlo por 
escrito a la Autoridad Competente.El procedo se rodeará de .las

rias cautelas para evitar toda publicidad.
Los resultados de la instrucción, asi 

como la sentencia definitiva del proceso, 
tanto en primera como en ulterior ins­
tancia, deberán ser solícitamente notifi­
cados al Ordinario del lugar arriba men­
cionado.

5. En caso de detención o arresto, los 
clérigos y religiosos serán tratados con 
las consideraciones debidas a su estado 
y a su grado jerárquico.

Las penas de privación de libertad . se­
rán cumplidas en una casa eclesiástica 
o religiosa que, a juicio del Ordinario del 
lugar y de la Autoridad judicial del Es­
tado, ofrezca las convenientes garantías, 
o ál menos, en locales distintos de los 
que se destinan a los seglares, a no ser 
que la Autoridad eclesiástica competen­
te hubiere reducido al condenado al esta­
do laical.

Les serán aplicables los beneficios de 
la libertad condicional y los demás es­
tablecidos en la legislación del Estado.

6. Caso de decretarse embargo judi­
cial de bienes, se dejará a los eclesiásti­
cos lo que sea necesario para su honesta 
sustentación y el decoro de su estadq, 
quedando en pie. no obstante, la obliga­
ción de pagar cuanto antes a sus acree­
dores.

7. . Los clérigos y los religiosos podrán 
ser citados como testigos ante los Tribu­
nales clel Estado; p?ro si se tratase de 
juicios criminales por delitos a los que 
la ley señale penas, graves deberá pedirse 
la licencia del Ordinario del lugar en 
que se instruye el proceso. Sin embargo, 
en ningún' caso podrán ser requeridos, 
por los Magistrados ni por otras Auto­
ridades, a dar informaciones sobre per­
sonas o materias de las que hayan te-., 
nido conocimiento por razón del Sagrado 
Ministerio.

A r t í c u l o  X V II

El uso del hábito eclesiástico o reli­
gioso por los seglares o por aquellos clé­
rigos o religiosos a quienes les haya sido 
prohibido por decisión firme de las Au­
toridades eclesiásticas competentes, está 
prohibido y será castigado, una vez co­
municada oficialmente al Gobierno, con 
las mismas sanciones y penas que se apli­
can a los que usan indebidamente el uni­
forme militar.

A r t í c u l o  X V III

La Iglesia puede libremente recabar de 
los fieles las prestaciones autorizadas por 
el Derecho Canónico, organizar colectas 
y recibir sumas y bienes, muebles e in­
muebles, para la prosecución de sus pro­
pios fines.

A r t í c u l o  X IX
1. La Iglesia y el Estado estudiarán, 

de común acuerdo,, la creación de un ade­
cuado patrimonio eclesiástico que asegite 
re una congrua dotación del culto y del 
clero.

2. Mientras tanto, el Estado, a título . 
de indemnización por las pasadas des­
amortizaciones de bienes eclesiásticos y 
como contribución a la obra de la Igleslá 
en favor de la Nación le asignará anual-, 
mente una adecuada dotación. Esta com­
prenderá. en particular, las consignacio­
nes correspondientes a los Arzobispos y 
Obispos diocesanos, los Coadjutores, Au­
xiliares. Vicarios Generales, los Cabildos 
Catedralicios y de las Colegiatas, el Cle­
ro parroquial,* así como las asignaciones 
en favor de los Seminarios y Universida­
des eclesiásticas y para el ejercicio del 
culto.

Por lo que se refiere a la dotación de 
Beneficios no consistoriales y a las sub­
venciones para los Seminarios y las Uni­
versidades eclesiásticas, continuarán en 
vigor las normas fijadas en los respecté 
vos Acuerdos del 16 de julio y 8 de ctt- 
ciambre de 1946.
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Si en el futuro tuviese lugar una alte­
ración notable de las condiciones econó­
micas generales* dicha*; dotaciones serán 
oportunamente adecuadas a Jas nuevas 
circunstancias, cié forma que siempre que­
de asegurado el sostenimiento U; l cuito 
y la .congrua sustentación del clero.

3. E l Estado, fiel a la tradición nacio­
nal, concederá anualmente subvenciones 
para la constnicción y conservación de 
Templos parroquiales y rectorales y Se­
minarias ; el fomento de las Ordenes, 
Congregaciones o institutos eclesiásticos 
consagrados a la actividad misional y el 
cuidado de los Monas teños de relevante 
valor histórico en España, asi como para 
ayudar al sostenimiento del Colegio Es­
pañol de San José y de la Iglesia y R e­
sidencia españolas de Montserrat, en 
Roma.

4:. El Estado prestará a la Iglesia su 
colaboración para crear y financiar Lnsti. 
Iliciones asistenciahs en favor del clero 
anciano, • enfermo o inválido. Igualmente 
asignará una adecuada pensión a los Pre­
lados residenciales que, por razones de 
tdad o salud, se retiran de su cargo.

A r t í c u l o  X X

1 Gozarán de exención de Impuestos* 
y contribuciones de índoie estatal o lo­
cal t

a ) las Iglesias y Capillas destinadas 
al .culto, y asimismo, ios ediiieios y loca­
les anejos destinación a su servicio o a 
sede de. asociaciones católicas;

Ó» . la residencia de los Obispos, de los 
canónigos y de 1<>S sacerdotes con cura 
de almas, siempre que el inmueble sea 
propiedad de la Ig les ia ;

o  los locales destinados a oficinas de 
la C u r ia  diocesana y a oficinas parro­
quiales ;

tí> las Universidades . eclesiásticas y 
los Seminarios destinados a la formación 
cíc-1 clero;

las casas de las Ordenes, Congre­
gaciones e Institutos religiosos y secula­
res: canónicamente establecidos en Es­
parta ;

ri ios colegios u otros centros de en­
señanza, dependientes de la Jerarquía 
eclesiástica, que tehgan la condición de 
benéfi co-docen tes.

Están comprendidos en la exención los 
huertos, jardines y dependencias de ios 
inmuebles arriba * enumerados, siempre 
que ho estén destinados a industria o a 
cualquier otra uso de' carácter lucrativo.

2 Gozaran igualmente de total exen­
ción tributaria los objetos destinados al 
culto católico, asi como la publicación 
da las instrucciones, ordenanzas, cartas 
pastorales, boletines diocesanos y cual­
quier otro documento de las Autoridades 
eclesiásticas competentes referente al go­
bierno espiritual de los fieles, y también 
su fijación *n los sitios de costumbre.

3 Están, igualmente exentas de todo 
impuesto o contribución las dotaciones 
del, culto y clero a que se refiere el ar­
ticulo X IX /  y el ejercicio del ministerio 
sacerdotal.

4. Todos: los. demás bienes de entida­
des o personas eclesiásticas, así como los 
ingresos de éstas que no provengan del 
ejercicio de actividades religiosas propias 
de su apostolado quedarktu sujetos a tr i­
butación conforme a las leyes generales 
del Estado, en paridad de condición con 
las demás Unst i tu clones o personas.

ó. I .as donaciones, legados o herencias 
destinados a la constnicción de edificios 
del culto católico o de casas religiosas, 
o,\ en general, a' finalidades de culto ó re­
ligiosas. serán, equiparados, a todos los 
* Feetos ’ tributarios, a aquellos destinado® 
a fines benéficos o benéflco-docentes

Artículo X X I
T. En cada Diócesis $e constituirá una 

Comisión que, bajo la presidencia del Or­

dinario, vigilará la conservación, la re- 
p«ración y las eventuales reformas de 
los Templos, Capilla:; y edificios eclesiás­
ticos declarados monumentos nacionales., 
histórico;* o artísticos, asi romo de las 
antigüedades y obras’ de arte que sean 
propiedad de la Iglesia o Je estén con­
fiadas en usufructo o en depósito y que 
hayan sido declaradas de relevante mé­
rito o de importancia histórica nacional,

2. Esias Comisione,-? .serán nombradas 
por el 'M inisterio de Educación Nacional 
y estarán compuestas, en mía mitad* por 
miembros elegidos por el obispo y apro­
bados por el Gobierno y. en la otra, por 
miembros designados por el Gobierno con 
la aprobación del Obispo.

3. Dichas Comisioins tendrán tam­
bién competencia-en las excavaciones que 
interesen a la arqueología sagrada, y cui­
darán con el Ordinario para que la re­
construcción y .reparación de los edificios 
eclesiásticos arriba citados se ajusten a 
las normas técnicas y artísticas de la 
legislación general, a las prescripciones 
de la Liturgia y a las exigencias del Arte 
Sagrado.

vigilarán igualmente, el cumplimiento 
de las condiciones establecidas por las 
leyes, tanto civiles como canónicas, sobre 
enajenación y exportación de objetos de 
mérito histórico o de relevante valor ar­
tístico que sean propiedad de la Iglesia 
o que ésta tuviera en usufructo o en de­
pósito.

4. La Sarna Sede consiente, en  que, 
caso de venta de tales objetos por subasta 
publica, a tenor de las normas del Dere­
cho Canónico, se dé .opción . de compra, 
en paridad de condiciones, al Estado.

5. Las Autoridades eclesiásticas darán, 
facilidades para el estudio de los docu­
mentos custodiados en los archivos ecle­
siásticos públicos exclusivamente depen­
dientes de aquéllas. Por su parte, el Esta­
do prestará la ayuda técnica y económica 
conveniente para la instalación, catalo­
gación y conservación de dichos archivos.

A rtículo X X I I

I,. Queda garantizada la inviolabilidad 
de las Ighsías, Canillas, Cementerios y 
demás lugares sagrkdas según prescribe 
el canon 1.160 del Código de Derecho Ca­
nónico

2. Queda igualmente garantizada la in­
violabilidad ele ios Palacios y Curias Epis­
copales, de jos Seminarios, de las casas 
y despachos parroquiales y ‘ rectorales y 
ele las casas religiosas canónicamente es­
tablecidas.

3. Salvo en caso de urgente* necesidad, 
la fuerza pública no podrá-entrar en los 
citados edificios, para el ejercicio de sus 
funciones, sin el consentimiento de la 
competente' Autoridad eclesiástica.

4. Si por grave necesidad pública, par­
ticularmente en tiempo de guerra, fuese 
necesario ocupar temporalmente alguno 
de los citados edificios, ello deberá ha­
cerse previo acuerdo con el.Ordinario com­
petente.

Si razones de absoluta urgencia no per­
mitiesen hacerlo, la Autoridad que pro­
ceda a la ocupación deberá inforinar Trv 
mediatamente al mismo Ordinario..

5. Dichos edificio» no podrán ser de­
molidos sino de acuerdo con el Ordinario 
competente, salvó en caso d-e absoluta 
urgencia, como por motivo de guerra, in­
cendio o inundación,

6. En caso de expropiación por utili­
dad pública, será, siempre previamente 
oida la Autoridad eclesiástica competente, 
incluso en lo que se refiere a la cuantía 
de la indemnización. No se ejercitará nin­
gún acto de expropiación sin que los 
bienes a expropiar, cuando sea el caso, 
hayan sido privados de su carácter sa­
grado.

7. Los Ordinarios diocesanos i los Su­
periores religiosos, según su respectiva

competencia, quedan obligados a velar por 
la observancia, en los edificios citado.», 
de las leyes comunes vigentes en materia 
de seguridad y de .sanidad pública.

A rtícu lo  X X i i i

El Estado español reconoce plenos efee* 
tos civiles al matrimonio celebrado según 
las normas del Derecho Canónico,

A R T ÍC U L O  x x i v

1. Ki Estado español reconoce la corro 
pelenciá exclusiva ds los Tribunales y 
Dicasterios eclesiásticos en las causas re­
ferentes a la nulidad del matrimonio ca­
nónico y a lu separación de los cónyuges, 
en la dispensa del ritalrímenlo rato y no 
consumado y en el procedimiento relativo 
al Privilegio Paulino.

2. Incoada y admitida arde el Tribu­
nal eclesiástico una demanda de separa­
ción o de nulidad, corresponde al Tribu­
nal civil dictar, a instancia de la parte 
interesada, las normas y medidas precau­
torias que regulen los efectos civiles re­
lacionados con el procedimiento pendiente.

3. 1 >as .sentencias y resoluciones de qu* 
se líate, cuando sean firmes y ejecutivas, 
serán comunicadas por el Tribunal e-cle- 
sntsuco al Tribunal civil competente, el 
cual decretará lo necesario para su eje- 
curión en cuanto a efectos civiles y orde­
nará—cuando se frute de nulidad, de dis­
pensa usuper rato» o aplicación del P ri­
vilegio Paulino— que sean anotadas en el 
Registro dei Estado Oivd al margen del 
arta de matrimonio.

4. En general todas las sentencias, de­
cisiones <?n vía administrativa y decreto® 
emanados de las Autoridades eclesiásticas 
éu cualquier materia dentro del ámbito 
de su competencia, tendrán también efec­
to en el orden civil cuando hubieren sido 
comunicados a las competentes Autorida­
des del Estado, las cuales prestarán, ade­
más. el apoyo necesario para su ejecu* 
clon,

A rtículo X X V

1/ La Santa Sede confirma el privile­
gio concedido a España de que- sean co; 
nocidas y decididas determinadas causas 
ante el Tribunal de la Rota de la Nun­
ciatura Apostólica, conforme al «Motu 
Proprio» Pontificio del 7 de abril de 1947, 
que restablece dicho Tribunal.

2. Siempre formarán parte del Tribu­
nal de la Sagrada Rota Romana dos Au­
ditores de nacionalidad española, que ocu­
parán las sillas tradicionales de Aragón 
y Castilla.

A rtículo X X V I

En todos lis  centros docentes de cual­
quier orden y grado, sean estatales o no 
estatales, la enseñanza se ajustará a 10* 
principios dG Dpgma y de la -M ora l d* 
la Iglesia Católica.

Trfjs Ordinarios ejercerán libremente su 
misión de vigilancia sobre dichos centros 
docentes en lo que concierne a la pureza 
de la Fe. las buenas costumbres y la edu­
cación religiosa.

Los Ordinarios podrán exigir que no 
sean permitidos o que sean retirado» lo» 
libros, publicaciones y material de ense­
ñanza contrario» al Dogma y a la Moral 
católica*

artículo XXVII

1. Ei Estado español garantiza la en­
señanza de la Religión Católica como 
materia ordinaria y obligatoria en todo» 
los centros docentes, sean estatales o no 
estatales, de cualquier orden o grado.

Serán dispensados de tales enseñanzas 
los hijos de no católicos cuando lo sóli* 
citen sus padre» o quienes hagan sus 
veces.
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2. En las Escuelas primarias del Es­tado, la enseñanza de la Religión será dada por los propios maestros, salvo el caso de reparo por parte del Ordinario contra alguno de ellos por los motivos a que se refiere el canon 1.381, párrafo ter­cero del Código de Derecho Canónico. Se dará también, en forma periódica por el Párroco o su delegado por medio‘de lec­ciones catequísticas.3. En los centros estatales de Ense­ñanza Media, la enseñanza de la Religión será dada por profesores sacerdotes o re­ligiosos y, subsidiariamente, por profeso­res seglares nombrados por la Autoridad civil competente a propuesta del Ordinal- rio diocesano. .Cuando se trafe de Escuelas o Centros Militares, la propuesta corresponderá al Vicario General Castrense.4. La Autoridad civil y la eclesiástica, de común acuerdo, organizarán para todo el territorio naciona,] pruebas especiales de suficiencia pedagógica para aquellos a quienes deba ser confiada la enseñanza de la Religión en las Universidades y en los centros estatales de Enseñanza Media.Los candidatos para estos últimos cen­tros, que no estén en posesión de grados académicos mayores en las Ciencias Sa­gradas (Doctores o Licenciados o el equi­valente en su Orden si se trata de reli­giosos), deberán someterse también a es­peciales pruebas de suficiencia científica.Los Tribunales examinadores para am- bás pruebas estarán compuestos por cinco miembros, tres de ellos eclesiásticos, uno de los cuales ocupará la presidencia.5. La enseñanza de la Religión en las Universidades y en los centros a ella asi­milados se dará por eclesiásticos en po­sesión del grado académico de Doctor, obtenido en una Universidad eclesiástica, o del equivalente en su Orden, si se tra­tase de religiosos. Una vez realizadas las pruebas de capacidad pedagógica, su nom­bramiento se hará a propuesta del Or­dinario diocesano.6. Los profesores de Religión nombra­dos conforme a lo dispuesto en los núme­ros 3, 4 y 5 del presento artículo, goza­rán de los mismos derechos que los otros profesores y formarán parte del Claustro del centro de que se trate.Serán removidos cuando lo requiera el Ordinario diocesano por alguno de los motivos contenidos en el citado ca­non 1.381, párrafo tercero del Código de Derecho Canónico.El Ordinario diocesano deberá ser pre­viamente oído cuando la remoción de un profesor, de Religión fuese considerada ne­cesaria por la Autoridad académica com­petente por motivos de orden pedagógico o de disciplina.
7. Los profesores de Religión en las escuelas no estatales deberán poseer un especial certificado de idoneidad expedido por el Ordinario propio.La renovación de tal certificado les pri­va' sin más, de la capacidad para la en­señanza religiosa.8. Los programas de Religión para las escuelas, tanto estatales como nó estata­les, serán fijados de acuerdo con la com­petente Autoridad eclesiástica.Para la enseñanza de la Religión, no podrán ser adoptados más libros de texto que los aprobados por la Autoridad ecle­siástica.

A r t íc u l o  XXIH
1. Las Universidades del Estado, de acuerdo con la competente Autoridad ecle­siástica, podrán organizar Cursos siste­máticos, especialmente de Filosofía Esco­lástica Sagrada Teología y Derecho Ca­nónico, con programas y libros de texto aprobados por la misma Autoridad ecle­siástica.Podrán enseñar en estos Cursos profe­sores sacerdotes, religioso^ o seglares que

posean grados académicos mayores otor­gados por una Universidad eclesiástica, o títulos equivalentes obtenidos en su propia Orden, si se trata de religiosos, y que estén en posesión del «Nihil Obstat» del Ordinario diocesano.2. Las Autoridades eclesiásticas permi­tirán que en algunas de las Universida­des dependientes de ellas, se matriculen los estudiantes seglares en las Faculta­des Superiores de Sagrada Teologia, Filo­sofía, Derecho Canónico, Historia Ecle­siástica, etc., asistan a sus cursos—salvo en aquellos que por su índole estén reserva­dos exclusivamente a los estudiantes ecle­siásticos—y en ellas alcancen los respecti­vos títulos académicos.
A r t íc u l o  XXIX

El Estado cuidará de que en las insti­tuciones y servicios de formación de la opinión pública en particular en los pro­gramas de radiodifusión y televisión, se dé el conveniente puesto a la exposición y defensa de la verdad religiosa por me­dio de sacerdotes y religiosos designados de acuerdos con el respectivo Ordinario.
A r t íc u l o  XXX

1. Las Universidades eclesiásticas, los Seminarios y las demás Instituciones ca­tólicas para la formación y la cultura de los clérigos y religiosos, continuarán de­pendiendo exclusivamente de la Autori­dad eclesiástica y gozarán del reconoci­miento y garantía del Estado.Seguirán en vigor las normas del Acuer­do de 8 de diciembre de 1946 en todo lo que concierne a los Seminarios y Univer­sidades de estudios eclesiásticos.El Estado procurará ayudar económi­camente, en la medida de lo posible, a las casas de formación de las Ordenes y Congregaciones religiosas, especialmente a aquellas de carácter misional.2. Los grados mayores en Ciencias eclesiásticas conferidos a clérigos o a se­glares. jpor las Facultades aprobadas por la Santa Sede, serán reconocidos, a to­dos los efectos, por el Estado español.3. Dichos grados mayores en Ciencias eclesiásticas, serán considerados título su­ficiente para la enseñanza, en calidad de profesor titular de las disciplinas de la Sección de Letras en los centros de En­señanza Media dependientes de la Auto­ridad eclesiástica.
A r t ic u l o  XXXI

1. La Iglesia podrá libremente ejercer el derecho que le compete, según el ca­non 1.375 del Código de Derecho Canó­nico de organizar y dirigir escuelas pú­blicas de cualquier orden y grado, incluso para seglares.En lo que se refiere a las disposiciones civiles relativas ai reconocimiento, a efec­tos civiles, de los estudios que en ellas se realicen, el Estado procederá de acuer­do con la competente Autoridad eclesiás­tica. \2. La Iglesia podrá fundar Colegios Mayores o Residencias, adscritos a los respectivos distritos universitarios, los cua­les gozarán de los beneficios previstos por las leyes para tales instituciones.
A r t íc u l o  XXXII

T. La asistencia religiosa a las Fuer­zas Armadas seguirá regulada conforme al Acuerdo de 5 de agosto de 1950.2. Los Ordinarios diocesanos, conscien­tes de la necesidad de asegurar una ade­cuada asistencia espiritual a todos los que prestan servicio bajo las armas, con­siderarán como parte de su deber pastoral proveer al Vicariato Castrense de un nú­mero suficiente de sacerdotes celosos y bien preparados para cumplir dignamen- i te su importante y delicada misión*

A r t íc u l o  XXXIII
El Estado, de acuerdo con la compe­tente Autoridad eclesiástica, proveerá lo. necesario para que en los hospitales, sa­natorios , establecimientos penitenciarios,- orfanatos y centros similares se asegure la conveniente asistencia religiosa a los acogidos, y para que se cuide la forma­ción religiosa del personal adscrito a di­chas instituciones.Igualmente procurará el Estado que se observen estas normas en los estableció mientes análogos de carácter privado.

 ARTÍCULO XXXIV
Las Asociaciones de la Acción Católica Española podrán desenvolver libremente su apostolado, bajo la inmediata depen­dencia de la Jerarquía eclesiástica, man­teniéndose, por lo que se refiere a acti­vidades de otro género, en el ámbito de. la legislación general del Estado.

A r t íc u l o  XXXV
1. La Santa Sede y el Gobierno espa­ñol procederán de común acuerdo en la resolución de las dudas o dificultades que pudieran surgir en la interpretación o aplicación de cualquier cláusula del pre­sente Concordato, inspirándose para ello en los principios que lo informan.2. Las materias relativas a personas y cosas eclesiástcias de las cuales no s®. ha tratado en los artículos precedentes serán reguladas según el Derecho Canó­nico vigente.

A r t íc u l o  XXXVI 
1. El presente Concordato cuyos tex­tos en lengua española e italiana hacen- fe por igual, entrará en vigor desde el momento del canje de los instrumentos de ratificación, el cual deberá verificarse en el término de los dos meses subsi­guientes a la firma,2. Con la entrada en vigor de este Concordato, se entienden derogadas todas las disposiciones contenidas en Leyes, De­cretos, Ordenes y Reglamentos que, en cualquier forma se opongan a lo 4ue‘él se establece.El Estado español promulgará, en el plazo de un año, las disposiciones de de­recho Interno que sean necesarias para la ejecución de este Concordato.En fe de lo cual, los Plenipotenciarios firman el presente Concordato.Hecho en doble original.Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.~Por la Santa Sede, Domenico Tardini.—Por el Estado español, Alberto Martín Artajo. Fsrnando M> Castieíla- y Maíz.

PROTOCOLO FINAL
x En el momento de proceder a la firma; del Concordato que hoy se concluye "entre la Santa Sede y España, los Plenipoten­ciarios que suscriben han hecho, de co­mún acuerdo, las siguientes declaraciones que formarán parte integrante del mis­mo Concordato:

En relación con el art. 1
En el territorio nacional seguirá en vi­gor lo establecido en el artículo 6.° del Fuero de los Españoles.Por lo que se refiere a la tolerancia de los cultos no católicos, en los territorios de soberanía española en Africa, conti­nuará rigiendo el «stetu quo» observado hasta ahora.

En relación con el ext. II
Las Autoridades eclesiásticas gozarán del apoyo del Estado en el desenvolví-
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miento de su actividad, y, al respecto,  .seguirá rigiendo lo establecido en el ar­tículo 3.° del Concordato de 1851.

En relación con el art. X XIII
A) Para el reconocimiento, por parte del Estado, de los efectos civiles del ma­trimonio canónico será suficiente que el acta del matrimonio sea transcrita en el Registro civil correspondiente.Esta transcripción se seguirá llevando a cabo como en el momento presente. No obstante, quedan convenidos los siguien­tes extremos: .1. En ningún caso la presencia del funcionario del Estado en la celebración del matrimonio canónico será considera­da condición necesaria para el reonoci- miento de sus efectos civiles.2. La inscripción de un matrimonio ca­nónico que no haya sido anotado en el Registro inmediatamente después de su celebración, podrá, siempre efectuarse a requerimiento de cualquiera de las par­tes o de quien tenga un interés legitimo en ella.A tal fin, será suficiente la presenta­ción en las oficinas del Registro civil de una copia auténtica del acta de matrimo­nio extendida por el Párroco en cuya Parroquia aquél se haya celebrado.La citada inscripción será comunicada e l Párroco competente por el encargado del Registro civil.3. La muerte de uno o  de ambos cón­yuges no será obstáculo para efectuar dicha inscripción4. Se entiende que los efectos civiles de un matrimonio debidamente transcri- . to regirán a partir de la fecha de la ce­lebración canóhica de dicho matrimonio. Sin embftrg’o, cuando la inscripción del matrimonio 3ea solicitada una vez trans­curridos los cinco días de su celebración, dicha inscripción no perjudicará los de­recho* adquiridos legítimamente por ter­ceras personas. IB) Las normas civiles referentes al matrimonio de los hijos, tanto menores como mayores, serán puestas en armonía con lo que disponen los cánones 1.034 y 1.035 del Código de Derecho Canónico.C) En materia de reconocimiento de matrimonio mixto entre personas católi­cas y no católicas, el Estado pondrá en armonía su propia legislación con el De­recho Canónico.
J D )  -fin la reglamentación Jurídica del matrimonio para los no bautizados, no se establecerán Impedimentos opuestos a  la Ley natural.

En relación con el art . X X V
La concesión a que se refiere el apar­tado núm. 2 del presente articulo se en­tiende condicionada al compromiso por parte* del Gobierno español de proveer al sostenimiento de los des Auditores de la Sagrada Rota Romana.

En relación con el art. X X X I I
El artículo VII del Acuerdo de 5 de agosto de 1950 sobre la jurisdicción cas­trense y asistencia religiosa a las Fuer­zas Armadas, queda modificado en la si­guiente forma:«La jurisdicción del Vicario General Castrense y de los Capellanes es perso­nal; se extiende a todos los militares de Tierra Mar y Aire en situación de servi­cio activo (esto es, bajo las armas), a  sus esposas e hijos, cuando vivan en su compañía, a los aliimnos de la§ Acade­mias y de las Escuelas Militares y e  to­do los fieles de ambos sexos, ya seglares ya religiosos, que presten servicio esta­blemente bajo cualquier concepto, en el Ejército, con tal de que residan habitual­mente en los cuarteles o en los lugares reservados a  los soldados,

La misma jurisdicción se extiende tam-  bién a los miembros del Cuerpo de la ! Guardia Civil y de la Policía Armada, j asi como a sus familiares, en los mismos \ términos en que se expresa el párrafo anterior.»Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.—Por la Santa Sede, Dcmenico Tardini.—Por el Estado español, Alberto Martín Artajo. Fernando M.a Castiella y Maíz.

MINISTERIO DE HACIENDA 
Dirección General de Timbre y Monopolios

(Sección de Loterías)
Declarando exentas del  pago de impuestos a las tómbolas que se citan .

Con fecha 10 del actual ha sido dic­tada por este* Departamento Orden mi­nisterial por la que se declara exenta  del pago de impuestos la tómbola que, autorizada por el Excmo. Sr. Obispo de Bilbao, y de conformidad con el Decre­to de 17 de mayo de 1952, ha de cele­brarse en Basauri del 11 al 25 del pre­sente mes de octubre.Lo que se anuncia para general co­nocimiento.
Madrid, 14 de octubre de 1953.—El Di­rector general, Fernando Roldán,

Con fecha 10 del actual ha sido dic­tada por este Departamento Orden mi­nisterial por la que se declara exenta  del pago de impuestos la tómbola que, autorizada por el Excmo. Sr. Obispo de Tortosa, y de conformidad con el Decre- I to de 17 de mayo de 1952, ha de celebrar­se en Tivisa (Tarragona) del 28 al 30 de octubre actual.Lo que se anuncia para general co­nocimiento.Madrid, 14 de octubre de 1953.—El Di­rector general, Fernando Roldán.

M I N I S T E R I O  O B R A S  P U B L I C A S  
Dirección General de Ferrocarriles, Tranvías y Transportes por Carretera

(Sección de Concesión y Construcción)
Anunciando concurso para la ejecución de las obras de proyecto de la estación, obras anejas y  superestructura de Torremayor, en la línea férrea de Madrid a Badajoz, kilómetro 471,500.

Hasta las doce horas del d& 9 de no­viembre de 1953 se admitirán en la Sec­ción de Concesión y Construcción de asta Dirección General y en la 5.a Jefatura de Estudios y Construcción de Ferroca­rriles (Agustín de Bethencourt, número 4, Nuevos Ministerios) proposiciones para este concurso.Presupuesto de contrata: 4.619.843,94 pesetas.Fianza provisional: 74.297,66 pesetas. La apertura de pliegos tendrá lugar en en la Dirección General de Ferrocarriles, Tranvías y Transportes por Carretera el día 10 de noviembre de 1953, a las doce horas.El proyecto y los pliegos de condiciones estarán de manifiesto, durante tedo el plazo de presentación de proposiciones, en las citadas Sección de Concesión y Cons­

trucción y Jefatura de Estudios v Cons­trucción de Ferrocarriles, en los dias há­biles, desde las diez hasta las catorce horas.Las proposiciones se presentarán, bajo sobro cenado y lacrado, en papel sellado de la clase sexta (4,75 pesetas), con es­tricta sujeción al siguiente modelo, y acompañadas de los documentos que se expresan en el pliego de condicione* par­ticulares y económicas de este concurso,
M odf.lo de  p r o p o s ic ió n

Don ............ vecino de ...........   provinciad? ..........., con domicilio en ............ . pro­vincia de ...........   c*lle de ......... ? núme­ro ........  enterado dei anuncio publicadov de las condiciones y requisitos que se exigen para la adjudicación en concurso público de las obras d-el proyecto de la estación, obras anejas y superestructura de Torremayor, en la línea férrea de Ma­drid a Badajoz, kilómetro 471,500, se com­promete a tomar a su cargo la ejecución de las mismas, con estricta sujeción a los expresados requisitos y condiciones, porla cantidad de peseta* ............... (Aquí laproposición que se haga, admitiendo o mejorando lisa v llanamente el tipo fija ­do. pero advirtiendo que será desechada toda proposición en que no se exprese concretamente la cantidad de pesetas y céntimos, escrita en letra y en cifra, por la que se compromete el proponente, ci la  ejecución de la¿ obras, así como toda aquella en que se añada alguna cláusula.)!(Fecha y firma del proponente.)Madrid, 8 de octubre de 1953.—El Di­rector general, F. D. (ilegible).
2.453—A. C.

Anunciando concurso para la ejecución de las obras del proyecto de la estación, obras anejas y superestructura, de Guadiana del Caudillo, en la línea férrea de Madrid a Badajoz, kilómetro 484/600.
Hasta las doce horas del día 10 de no­viembre de 1953 se admitirán en la Sec­ción de Concesión y Construcción de esta Dirección General, y en la 5.* Jefatura de Estudios y Construcción de Ferroca­rriles (Agustín óe Bethencourt, núme­ro 4, Nuevos Ministerio*), proposiciones para este concurso.Presupuesto de contrata: 4.284.265,66 pe* setasFianza provisional: 69.263.98 pesetas.La apertura de pliegos tendrá lugar eii la Dirección General de Ferrocarriles, Tranvías y Transportes por Carretera el día U  de noviembre, a las doce horas.El proyecto y los pliegos de condicio­nes estarán de manifiesto, durante todo el plazo ¿e presentación de proposicio­nes, en las citadas Sección de Concesión y Construcción y Jefatura de Estudios y Construcción de Ferrocarriles, en los días hábiles, desde las diez hasta las catorce horas.Las proposiciones se presentarán bajo sobre cerrado y lacrado, en papel sellado de la clase sexta (4,75 pesetas), con es­tricta sujeción al siguiente modelo, y acompañadas de los documentos que se expresan en el pliego de condiciones par* ticulai^s y económicas de este concurso,

M o d elo  d e  p r o p o s i c i ó n
Don  ..... . vecino de ............  provinciade ............  con domicilio en   pro­vincia de ;   calle de    núme­ro .........   enterado del anuncio publicadoy d^ l^s condiciones y requisitos que se exigen para la adjudicación en concurso público de las obras del proyecto de la «estación, obras anejas y superestructura de Guadiana dej Caudillo, en la línea férrea de Madrid a  Badajoz, kilóme­tro 484/600, se compromete a tomar a su  cargo la tfecueión &  ja* mismas, coa a»*


